BECA PRIMARK


 El año pasado recibí un correo de la fundación ofreciendo unas becas para ir a trabajar a Irlanda durante el mes de julio con Primark, una empresa que por entonces desconocía. Puesto que tenía pensado ir a algún país extranjero a trabajar, decidí aprovechar aquella oportunidad y solicitar la beca. Cuando lo hice, nada más pensé en que era una buena oportunidad para practicar el inglés y para ganar algo de dinero. Ahora, varios meses después, puedo decir que la beca ha sido una oportunidad única, de esas que nunca se repiten y que sólo unos pocos tienen el privilegio de disfrutar. No sólo cumplí los objetivos que llevaba en mente, sino que disfruté de una experiencia inolvidable. 

Desde el primer minuto en el que bajé del avión, el trato recibido fue maravilloso. Todas y cada una de las personas que conocimos nos recibieron con entusiasmo, haciendo que nos sintiéramos como en casa en todo momento. Lo primero que nos dijeron fue: “Olvidaros de Primark, de la beca, de trabajar… lo importante es que disfrutéis al máximo.” Y así fue, más allá de lo que en ningún momento imaginé. Cuando solicité la beca no podía pensar que unos meses más tarde estaría disfrutando de una tarde en barco por las bahías irlandesas, o que sería el primero en ver debutar a Cristiano Ronaldo con el Real Madrid. En ningún momento se me pasó por la cabeza que sería uno de los afortunados que pudo ver a U2 en directo en su tierra natal, en un concierto que nunca olvidaré y que aún se me pone la piel de gallina cuando lo recuerdo. Y yo que sólo iba a practicar inglés…

Si escribo todo esto es sólo por un motivo: me gustaría que más gente tuviera la oportunidad de disfrutarlo. No os dejéis engañar por las apariencias, no os dejéis llevar por la pereza. Cuando os llegue la información de las becas Primark no la dejéis apartada en un rincón olvidada, porque estaréis desperdiciando una oportunidad única. Más allá de estar a dos metros de Ronaldo, Raúl, Benzema y compañía, de cantar junto a Bono y cien mil personas más, de bañarme en el Mar del Norte, de visitar la encantadora ciudad de Galway, de disfrutar de musicales irlandeses, de pasear por las fascinantes calles de Temple Bar, visitar la fábrica de Guinnes o descubrir el hurling (un típico deporte irlandés), he tenido la oportunidad de conocer Primark y las personas que lo forman. Creo que por su forma de trabajar, sus valores, el ser como una familia, etc. Primark y San Patricio tienen mucho en común, y una de las cosas que tienen en común es que la gente que hay dentro merece la pena. Por esto y mucho más, os animo a que solicitéis las becas Primark.

Adrián Trejo Herrero

